
 

 

“Mirad que nadie os haga cautivos por medio de su filosofía y vanas sutilezas, según la tradición de los hombres, 
conforme a los principios elementales del mundo y no según Cristo. Porque toda la plenitud de la Deidad reside 

corporalmente en El,  y habéis sido hechos completos en El, que es la cabeza sobre todo poder y autoridad” 

Col. 2:8-10 
  

1 Cor. 8:9    
 Mas tened cuidado, no sea que esta vuestra libertad de alguna manera se convierta en piedra de tropiezo para el 
débil.  
 

1 Cor. 10:12      
Por tanto, el que cree que está firme, tenga cuidado, no sea que caiga.  
 

Gálatas 5:15    
 Pero si os mordéis y os devoráis unos a otros, tened cuidado, no sea que os consumáis unos a otros. 
 

 Hebreos 3:12 
Tened cuidado, hermanos, no sea que en alguno de vosotros haya un corazón malo de incredulidad, para apartarse 
del Dios vivo.  
 

 Efes. 5:6    
 Que nadie os engañe con palabras vanas, pues por causa de estas cosas la ira de Dios viene sobre los hijos de 
desobediencia.  
 

Col. 2:23     
 Tales cosas tienen a la verdad, la apariencia de sabiduría en una religión humana, en la humillación de sí mismo y 
en el trato severo del cuerpo, pero carecen de valor alguno contra los apetitos de la carne. 
 

 1 Tim. 6:20     
“Oh Timoteo, guarda lo que se te ha encomendado, y evita las palabrerías vacías y profanas, y las objeciones de lo 
que falsamente se llama ciencia” 
 

Gálatas 4:3      
Así también nosotros, mientras éramos niños, estábamos sujetos a servidumbre bajo las cosas elementales del 
mundo.  
 

Col. 2:20    
 “Si habéis muerto con Cristo a los principios elementales del mundo, ¿por qué, como si aún vivierais en el mundo, 
os sometéis a preceptos tales como” 
 

2 Cor. 5:19      
a saber, que Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo mismo, no tomando en cuenta a los hombres sus 
transgresiones, y nos ha encomendado a nosotros la palabra de la reconciliación.  
 
 

Vanidad de la filosofía 

 



Col. 1:19     
“Porque agradó al Padre que en El habitara toda la plenitud” 
 

 Habéis sido llenos  

Efes. 3:19     
 y de conocer el amor de Cristo que sobrepasa el conocimiento, para que seáis llenos hasta la medida de toda la 
plenitud de Dios. 
 

1 Corintios 15:24 
“Entonces vendrá el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, después que haya abolido todo dominio y toda 
autoridad y poder.” 
 

Efes. 1:21-22      
“Muy por encima de todo principado, autoridad, poder, dominio y de todo nombre que se nombra, no sólo en este 
siglo sino también en el venidero. Y todo sometió bajo sus pies, y a El lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la 
iglesia” 
 

Efes. 3:10     
“a fin de que la infinita sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y 
potestades en los lugares celestiales”  
 

Col. 2:15      
Y habiendo despojado a los poderes y autoridades, hizo de ellos un espectáculo público, triunfando sobre ellos por 
medio de Él. 
 


